Nombre dado por el Imperio Romano a toda la Península Ibérica y la Islas Baleares. Significa “país de los conejos” ya que este animal abundaba en la península. Los relatos de los historiadores antiguos cuentan la historia de una ciudad íbera que fue sepultada por una plaga de conejos al excavar estos sus madrigueras bajo la ciudad. Este nombre evolucionó de Hispan > Hispania > Ispania > Spania > España.

